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LIBROS_l· LOS

REFERENCIA: Bernard Lavergne, La revo­
lución cooperativa. Imprenta Univer­
sitaria. México, 1962. 386 pp.

NOTICIA: Explica el sistema que rige a
las cooperativas distributivas, diferente
al de la~ ~mpresas capitalistas que persi­
guen utIlIdades, y al de las cooperativas
obreras que también procuran obtener
benefici~s monetarios para sus socios;
en cambIO, las cooperativas distributivas
reembolsan las utilidades a los consumi­
dores, que son a la vez accionistas de la
sociedad.

Las cooperativas distributivas preten­
den satisfacer las aspiraciones del indivi­
~uo que vive dentro del sistema capita­
lIsta; entre otras, obtener mayor justicia
en la repartición de las utilidades, au­
mentar la producción y evitar el des­
empleo; y además, ofrecer la libertad
que en los países socialistas se ve limi­
tada por la presión económica que ejer­
ce el Estado.

Las cooperativas distributivas funcio­
nan bajo los principios establecidos por
los pioneros de Rochedale, en 1844, los
cuales son: a) "Fusión del cliente y del
empresario en una sola categoría", lo
que se logra cuando el público es dueño
(-accionista) de las empresas, y por lo
tanto tiene derecho a participar en las
utilidades. b) "Distribución de las utili­
dades en proporción a las compras, al
fin del ejercicio." El capital-acciones re­
cibe solamente un dividendo fijo y no
pu~de tener plusvalía. La empresa coope­
rativa vende sus mercancías casi a precio
de costo, porque entrega al comprador
la utilidad íntegra que ha obtenido sobre
sus compras, excepto las utilidades que
se aplican a la reserva del capita!. c) "Un
solo voto por socio en las asambleas ge­

-nerales." Esta regla garantiza la demo­
cracia económica. d) "El principio de la
puerta abierta." Cualquiera puede com­
prar una acción en el momento que lo
desee, con los mismos derechos que los
socios fundadores; por este medio la co­
operativa llega a desarrollarse sin lími­
tes.

Estas cooperativas de consumo general­
mente las erea y las organiza el Estado;
pero luego permite a los empresarios una
completa libertad de acción. En los paí­
ses europeos funcionan con éxito muchas
cooperativas públicas descentralizadas,
principalmente en Bélgica, Inglaterra y
Francia. En muchos casos se ha recu­
rrido a la nacionalización cooperativa de
las grandes industrias y los servicios pú­
blicos, en los que sólo se admite como
accionistas a los usuarios de las empre­
sas; por ejemplo, todos los transportes
de Londres fueron nacionalizados y fun­
cionan bajo este sistema.

EXAMEN: Es muy importante que no
solamente los sociólogos y economistas,
sino el público, conozca las grandes ven­
tajas que ofrecen las cooperativas de
consumo. Este libro no trata de imponer
una nueva utopía, sino que estudia un
sistema ya establecido, y que cada día
adquiere mayor impulso en todo el Occi­
dente, y hasta eH actividades en donde
se practica sin plena conciencia de sus
alcan€es, como en muchas sociedades
mutualistas. Las cooperativas hacen des­
aparecer los defectos y las injusticias que

e?,is.ten dentro de~ capitalismo y del so­
CIalismo; en cambIO, aprovecha lo bueno
de ambos sistemas: la libertad de inicia­
tiva y el reparto justo de utilidades.

CALIFICACIÓN: Educativo.
-c. V.

REFERENCIA: William H. Whyte, Jr., El
hombre organización, Fondo de Cultu­
ra Económica, 1961. 408 pp.

NOTICIA: Esta obra es, como la alarman­
te novela de George Orwell, 1984, la des­
cripción de un futuro inmediato, con la
diferencia importante de que, mientras
Orwell trabaja con la imaginación,
Whyte trabaja con datos estadísticos.
EXAMEN: El autor analiza los valores y
tendencias de la sociedad industrializa­
da contemporánea. Aunque sus datos los
ha obtenido en los Estados Unidos, cita

testimonios de que la situación que des­
cribe es común a los países m:ís indus­
trializados. De hecho, basta con enunciar
los dos valores principales para recono­
cerlos como característicos del siglo vein­
te: a) la comunidad es superior al indi­
viduo, y b) todo lo que funciona bien es
bueno. Los efectos prácticos de estos Ya­
lores son el conformismo y la miopía
espiritual, y se pueden apreciar en las
siguien tes tendencias:

Actualmente la gran mayoría de los
jóvenes en Estados Unidos, Inglaterra,
Francia y Alemania, en agudo contraste
con la generación anterior, busca la se­
guridad y huye de la competencia y de
la libertad. No desea tomar iniciativas,
sino servir a las iniciativas ya tomadas.

El grupo ha tomado conciencia de sí
mismo como grupo, y tiende a suprimir
al que se atreve a disentir de la opinión
de la mayoría. Complementariamente, el
individuo original tiende a desaparecer.

La vida privada del individuo se sacri­
fica, cada vez más, hasta un punto illlo­
lerable a la comunidad, por un meca­
nismo que no tiene escapes. El individuo
no sólo tiene que pensar lo mismo que
los demás, tiene que vivir de la misma
manera que los demás. Empieza a ser
peligroso leer los libros que no lee la
mayoría.

, Este mundo es un pulpo que crece y
absorbe cada vez a más sectores de la
sociedad, aun a los "creadores" o sea a
los artistas y hombres de ciencia.

El. panorama es amenazante, sobre to­
do SI nos damos cuenta de que ya nos
ha empezado a invadir, y de que son
muchas más las fuerzas que hay en su
favor que las que se le pueden oponer.

. !"or todo ~sto, ~l homb"e O1'ganiza­
Clon es un libro Importante, muy im­
portante, que, me atrevería a decir, tene­
mos la obligación moral de conocer. El
a~tor es un observ.ador profundo y auto­
rIZado, su pensamiento es claro y lo ex­
presa claramente.

CALIFICACIÓN: Luminoso.
-1. F.

REFERE CIA: Emilio Prados, Signos del
ser, Ed. Papeles de Son Armadans
(Colección Juan Ruiz, úm. 8), Ma­
llorca-Madrid, 1962_ 153 pp.

NOTICIA: Obra pó tuma de Emilio Pra­
dos, si a / puede llamarse a la que 'alió
de las prensas el día mismo de u muerte:
24 de abril de 1962. Había nacido n
M:ílaga hacía 64 alio . E cribió Timl/Jo
(i\lálaga, 1925), CallclOl/eS del !arrro
(M;\Iaga, 1925), VII e/la (M;'tIaga, 1927),
La voz ('(tllliva (inédito, 1922-193·1), ¡':III­
l)/rzo a rOIlI)('rr /1).1' I/I)IIIÚI'l'S (ill diLO,
1935). ¡./alllo 1'11 /a sal/grl' (\ alcllcia,
1!)37), \lcllloria dd olvido Ud 'xi<o,
19'10), \fillillla 111111'1'11' (~I 'xico, I!)-!·I),
¡are/il/ rrrradl) (~Iéxico, 1!HIi) , Uio lIa·
/lIra/ (Bucllos Air 's, 1!157), Cirrlll/{'i.I;1Í1I
dl'/ .wl'lio (M J'xiC'O, I !)57) , ¡JI ~1JI1I/JI'a

aúinla (~Ié. iro, 1%1) }' /JI pil'dfll 1'.1'­

o'illl (~Iéxi('(), 1%1). Edilú la rt'vi~la

Lilora/, 'n ~1:\Iag-a, rOIl ~I:tllud Allo,
lag-uirl'(:. Par ·d;1 1111 :tCOIllP:li\;II11 m 'nor
de la g- 'n 'raric'm d '1 '27 " '11 Sll~ inicios,
pareda illfluido por :t1g-11l1O~ de ~IIS

miemhrm: Lorcl )' AII 'ni c:.p 'Ci:lllllt'n­
lc. Pagó Iriblllo al ~IIIT 'ali~lllo, p-ro
prcmlo d6cllbrili su VOl :IUI ·IHila. J} '1
pai aje ;1I1<lallll. pase'> al "jardíll ccrrado"
)' al paisaje intcrior. La gucrra c~p:tI-lOla

sacÓ de su c;1~ill:t :>U' únicm vc...,os ci­
viles, )' aun cllando nunca yoh'ic'l a '110,
no ha lino ólo de u omp:tiierm de
generación que lo obr pa c en cn. ibi­
lidad política espailola. El exilio lo paró
cn seco. "Yo nllnca he salido d ;'\I;íl:tga",
decía a yeces, con su xtra jj;¡ on ri:>a
infantil, in ondable. En su mode:>to "ni­
do" mexicano ¿en qu ajio vivía? Con
una encillez impar vi"ió su ticmpo de­
tenido en el inmóvil diorama de sus
suelios y de sus meditaciones. Pero iem­
pre se encol1lraba en él un coréll.ón que,
de tan abierto, no conocía puertas. Tun­
ca dejó de ser un manantial puro de
poesía; una pureza nacida de la soledad
incol1laminada (que no del divorcio de
la vida) y de su naLUral ternura. Sólo
"ivía para la poesía. Y, mode LÍsimamen­
te, de la poe ía. adie pudo acarlo de
u "jardín cerrado". Una vez alguien

quiso lIevár elo al campo veracruzano,
a un rancho de luz, cercano al mar.
"Allá tendr;í motivo obrados de in­
piración }' poes/a", decía le u amable
huésped. Y Emilio Prados comentaba
luego: "Todo mi paisaje lo llevo con­
migo." Nuevo Bías. Emparentaba a / con
Juan Ramón Jiménez (de ClI a obra se
manLUvo siempre al día), pero añad/a
una dimensión inefable peculiarí ima
que era toda una definición de u ser
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íntimo. No había en él rastro de ;¡rtifi­
cio, ni en sus poemas palabra que él no
sintiera necesaria. No conozco ejemplo
mayor de autenticidad lírica. Es verdad
que e taba lejos del realismo poético, del
sentido épico -narrativo- de la litera­
tura moderna, y del lenguaje coloquial
de la más reciente poesía. Tal vez por
ello no llegó a ignificar gran cosa para
los nuevos poetas dc Hispanoamerica y
de Espaiía. Su cauda única -por ah':>la­
hay ,que enc?~trarla en la m.... joven
poesla del exiliO espaiíol, o en la scnsi­
bilidad de sus m¡\s recientes ensayista"
(Blanc~, Dudn, Asc?t y Segovia). Pero

estaba Igualmente leJOS de ese simbolis­
mo aristocratizante que hace de la JI.I'
bbra valor autónomo. Se emparenuba
asl con Antonio Machado: meditador
existencial, .desviado de "esa poesía de
pura sensaCión ... que no llega al ~lm.l
de las cosas".

~XAMEN: En Sif5.l1os del ser nos dejó Emi­
l~o Pra~los S~I !Ibro m¡\s precioso y pre­
CIS~, mas de~lIl1dor y definitivo. Si la his­
tona ,dc la Iitera.tura pudiera eslabonarse
en tnadas hegelianas, en sucesivas diver­
genci,as y .c~nnuencias, Signos del ser
~odn~ defrl1lrse como la confluencia o
smtesls -en un nivel nuevo- de la in­
trospecci.ón machadiana -aforística con
frec~enCla- y la última poética j~anra
mOI1l~n,a.. En SIgnos. del se?', a pesar de
sus dl[¡ciles reconcliteces, se nos abren
no pocas posibilidades para desentraílar
toda la obra de Emilio Prados. Confieso
que ,h~blo de una experiencia personal.
La ultIma poesía de Emilio Prados, tan
cercano en todo, se me escapaba muchas
~~ces, de tan recortada, de tan constre­
n~da en .si! esencialidad, de tan recón­
dIta. EmIlio se expresaba con los míni­
mo~ elementos: se debatía en las admi­
raCIOnes y los. puntos suspensivos: siem­
pre el lenguaje le resultaba insuficiente.
C.on frecuencia me parecía indescifrable.
SIgnos del se?', libro perfecto, redondo
completo paisaje interior, abre pista~
prometedoras al examen profundo de to­
da su. poesía. No quiere decir esto que
su estIlo ha~a .camblad?, que su lenguaje
sea ahora dlstmto: qUiere decir tan sólo
que. ~n este libro excelente. al iluminar
EmIho Prados los signos de su propio

ser, nos ha acercado más que nunca al
tesoro de su rara sensibilidad.

CALIFICACIÓN: Definitivo.
.,...:F. A.

REFERENCIA: Fernando Pessoa, A ntolo­
gía. Selección, traducción y prólogo de
Octavio Paz. Imprenta Universitaria.
México, 1962, 106 pp.

NOTICIA: . Fernando Pessoa -nos infor­
ma Octavio Paz en el prólogo- nació
en Lisboa en 1888. Su infancia trans­
curre en Africa. Regresa a Lisboa en
1905. Estudia en la Facultad de Letras.
Vive alternativamente con sus tías, una
abuela loca y su madre. Trabaja en em­
pleos oscuros y mal remunerados. Funda
varias revistas; participa en polémicas.
Bebe discretamente. Al morir, en 1935,
deja "dos plaquettes de poemas en in­
glés, un delgado libro de versos portu­
gueses y un baúl lleno de manuscritos".
Estos manuscritos dan vida a cuatro poe­
tas distintos: Alberto Caeiro, Alvaro de
Campos, Ricardo Reis y Fernando Pes­
soa. De alguna manera sus obras se re­
lacionan, se complementan y regresan al
punto de partida: Fernando Pessoa, un
gran poeta contemporáneo.

EXAMEN: El primer encuentro con una
verdadera obra poética que nos era to­
talmente desconocida resulta siempre
emocionante, y en este caso se trata, ade­
más, de un gran poeta. Fuente de reve­
laciones, sorpresas y comprobaciones, la
excelente selección recogida y traducida
por Octavio Paz, no sólo nos pone en
contacto con una personalidad extraña
y fasCinante, sino que crea de una ma­
nera definitiva ese intercambio que da
vida a la poesía. Por medio de sus cua­
tro heterónimos, Fernando Pessoa mul­
tiplica los puntos de vista, coloca frente
a la realidad sensibilidades distintas y
consigue que de la suma de ellas brote
una imagen mucho más completa. Al pa­
ganis.mo estoico de Caeiro se contrapone
el. grIto desgarrado de Campos; Reis nos
dice lo que Pessoa calla. Así, en la obra
encontramos la protesta, el horror ante
el, mecanismo frío de la vida contempo­
ranea y el suave gesto de renuncia; entre­
ga exterior y recogimiento interior. Por
encima de todo, la irreal vida real de
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los cuatro poetas afirma el triunfo de la
imaginación, de la poesía más viva que
la vida, más verdadera 'que la verdad,
sobre una realidad fantasmal que se nos
escapa siempre.

CALIFICACIÓN: Excelente.
-J. G. P.

REFERENCIA: Ernesto Sábato, El túnel.
Los Libros del Mirasol. Buenos Aires,
1961, 150 pp.

NOTICIA: Publicada originalmente hace
más de diez años, vuelve a ser reeditada
ahora esta novela, cuyo título dio a co­
nocer a Ernesto Sábato, que más ade­
lante destacaría también como ensa­
yista político y polemista. En cierta me­
dida, Sábato representa la tendencia de
la literatura argentina que se opone
a la posición encarnada en la' figura de
Jorge Luis Borges.

EXAMEN: Narrada en primera persona
e influida en parte por El extranjero de
Albert Camus y la obra de Alberto Mo­
ravia, El túnel cuenta la historia de la
relación del pintor Juan Pablo Castel
con María Iribarne, a la que aquél final­
mente asesina. La novela aspira a reve­
lar al lector' de una manera indirecta
el verdadero motivo de este asesinato
mediante el relato del propio asesino.
El lector descubre entre líneas que Sá­
bato supone que es producto de la im­
posibilidad ele comunicación, ele la ra­
dical soleelael del hombre; pero jamás
llega a vivir esta ielea encarnada en los
personajes porque el autor es incapaz de
crearlos verdaderamente. María Iribarne
no es más que un fantasma cuya con­
ducta no corresponde a lo que el narra­
dor nos dice de ella; el narrador mismo
se pierde en una serie de datos margi­
nal~s, pensamientos y descripciones de
aCCIOnes que no consiguen revelárnoslo
como el autor deseaba. La acción se de­
tiene morosamente desarrollando escenas
secundarias y nos escamotea en cambio
las esenciales. Así, El túnel resulta una
novela psicológica sin profundidad psi­
cológica; el asesinato de María Iribarne
no es un acto Absurdo: es absurdo.

CALIFICACIÓN: Fallida.
-J. G. P.


